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A r a i z de i a DudiicaciOn del 
numera tf-es de K e t i e x i o n L i -
Det'taria, r^eciDl una c a r t a 
de dos estimados comoanefxs 
en l a oue de manera si n c e r a 
exor-esaban su desacuerxio con 
mi artículo pualicado en ese 
númerti. E l asunto, no obs­
tante su sinceridad, es algo 
aTQorroso y ,-::por que no 
decirlo?, bastante proble-
nótico. 

No me enoja n i me molesta e l 
hecho de que me hayan dejado 
auténticamente como "cola de 
cochino", n i tampoco l a ac­
titud farolera, ni mucho me­
nos e l que me hayan situado 
prácticamente en l a v i t r i n a 
del aparador con e l l e t r e r o 
de: "he aquí un seudoanar^ 
quista, convenenciero y co­
barde". 

Está cla r o que esa c a r t a 
proviene de compafietxís, y 

entra campaneros, cuando hay 
sinceridad no caben los eno­
jos n i mucho menos los r e ­
sentimientos. LO que en s i 
ocurrió es que no leyeran 
con atención mi e s c r i t o y 
por e l l o dedujeron una s e r i e 
oe " s i n razones" que me 
echan en cara. Lógicamente 
me siento obligado a respon­
der a sus cuestionamientos. 

En e s t a cuarta Reflexión L i -
Oertaria he incluido dos a r ­
tículos míos referentes a l 
asunto de l a carta, a s i como 
l a c a r t a t a l y cual l a r e c i ­
bí y una copia de l a Invita:-
ción a l Primer Encuentro Na­
cional de Anarquistas. 

Espero, que a l igual que yo, 
los cofifianeros no se moles­
ten n i se enojen con mi r e s ­
puesta. 

Ornar Cortés 

ESTAMOS TOCPMX) FOhOD 

(Tragicomedia en tr e s actos) 

Tras bantjalinas. 

Primera llamada, primera. 

Finales de septientora de 
1992. Recibimos e l número 
aso del periódico francés Le 
Monde L i b e r t a i r a , e l cual 
contiene un buen a r t i c u l o de 
Ffiilipoe P e l l e t i e r , y se e s ­
tablece c i e r t a afinidad con 
su contenido. 

lEso hay que darlo a cono­
cer! ¿ror qué no haces una 
tercera Reflexión L i b e r t a ­
r i a ? , me dice Chantal y yo 
pienso en e l l o 

Segunda llamada, segunda. 

F i n a l e s de septiembre de 
1992. Los comparíBros Ana 
Laura y Gustavo nos invitan 
a formar parte de l a Red de 
Amor y Rabia. Nosotros nos 
rehusamos argumentando que 
no px3demos pertenecer a un 
organismo de otro país. 

AbuTKiamos señalanoo que tocto 
nuestro trabajo tiene pot" 
fina l i d a d lograr que e l 
anarquismo se oesarral l e 
ac?uí, en México, con elemen­
tos r-esidentes en este país, 
que enfrenten y solucionen 
sus problemas aguí. E x p l i c a ­
mos que un oi-^ganismo oe ot r a 
pais, por mLiy a c i e r t o que 
fuese, difícilmente peoría 
entender l a proolemática de 
México y que lo más probable 
s e r l a que en poco tiempo 
surgieran l a s inevitables 
diferencias. Damos a los 
compañeros una s e r i e de 
ejenolos scbra l a s d i f i c u l ­
tades que a lo largo de l a 
h i s t o r i a han sui'gido entra 
los anarquistas residentes 
en México y los de otros 
palí 

Malvemos a re p e t i r nuestra 
negativa a pertenecer a un 
organismo de otro país, pero 
diciendo a los compañeros 
ĉ uB pueden cantar con nues­
t r a solidaridad. 

Tercera llamada, tercera. 

Aparece l a Reflexión Libe r ­
t a r i a 3. 

iCOhENZAMOSI 

Primer acto. 

E l telón se levanta y e l es­
pectáculo da i n i c i o . 

(Como música de fondo se es-' 
cucha l a canción que dice: 
"Tu ratratito lo traigo en 
mi c a r t e r a ...) 



Todo comienza un viernes en 
una demostración-protesta 
ante una embajada. 

OTantal reparte entre los 
asistentes e l número tr e s de 
Reflexión L i b e r t a r i a . 

Yo, me encLientra a cuatro­
cientos cincuenta XilómetrxDs 
de distancia encargándome oe 
una c a j a roqistr^aoor'a l l e ­
vando nota de las comandas 
que se me entregan y, para­
lelamente, atenqiendo una 
1 ibror^la. 

Ante i a embajada, banderas 
negras y paraiartas; entre 
éstas una r e l a t i v a a l s e l l o 
de los organizadorras: Red de 
Amor y Rabia. 

Y Chantal reparte una pub l i ­
cación que contiene un a r t i ­
culo que s i n t e t i z a parte de 
la plática de fin e s de sep­
tiembre de 1992. 

Segundo acto. 

(Música de fondo, l a canción 
que dice: "Que más da que l a 
gente nos diga, conozco a 
ios dos") 

iJiur're lo inevitaoie, a l ­
guien lee l a Reflexión L i -
bertar^ia 3 y ... ouiza, t a i 
vez, a lo mejor, orxbable-
mente, e l Amor se matamorfo-
seo en Rabia desatando l a 
monseroa antinacional i s t a 
ante e l atrevido a r t i c u l i -
11o. 

Teroer acto. 

(Música oe fondo, l a voz de 
Alberto Vázquez cantando: 
"Si en algo te ofendí, per­
dón: SI no te comor-endi, 
oerxlón; por s e r como yo soy, 
perbón; perdóname mi vida). 

Prribo a l a ciudad de México 
el último domingo del mes de 
octijtor-e ya muy entrada l a 
taróe, enterándome que para 
e l Itnes está acarúaúa una 
reunión con los compainer'os 
Ana laura y (justavo. 

La reunión da i n i c i o , t a i y 
como lo señala e l cor~rido oe 
Simón Blanco, como a l a s 
s e i s de l a tartoe y, sorpr-e-
sivamente, ipaoasí, e l com­
pañero Gustavo se avienta un 
rallóte en contr-a de mi a r ­
t i c u l o publicado en l a Re­
flexión L i b e r t a r i a 3 . Yo no 
doy cr'édito a lo oue está 
pasando, y s i n saber' a c i e n ­
c i a cier'ta s i l o que estoy 
fumando es taisaco o a l u c i ­
nante opio, escucho que soy 
acomodaticio, cobar-toe y, por 
deducción, culetra, y ante e l 
tan clareo y contundente r e ­
trato de mi per'sona, y no 
quedándome otr'a, digo: "yo 
no me enojo por eso". 

(El telón baja lentamente, 
escuchárxiose, como música de 
fondo: "Reconozco, señor, 
que soy culpable; s e que f u i 
un pecador imperdonable; hoy 
te pido, señor, me vuelvas' 
bueno; soy tu h i j o también y 
lo merezco. (...) De lo malo 
de ayer, hoy me ar^rep lento; 
y es por eso, que vengo has­
t a tu templo; hazme bueno 
señor, te pertenezco; soy tu 
h i j o también y lo merrazco"). 

FIN 

RESRJESTA I 

("Me mandar-on una carta; poti 
e l corr'eo tempr-ano; en e s a l 
car'ta me dicen ...") I 

Para l o s estimados conoañe-l 
ros Ana Laura y Sustavo, mil 
artículo aparecido en lá| 
Reflexión L i b e r t a r i a 3, n a l 
consticuye mas que una t e s i s | 
de lo que e l l o s qenominai I 
"anarconacionalisíTO". | 

Me veo en l a necesidaq de| 
refutar en toda l a li n e a SLJ 
p a r t i c u l a r interpretación del 
mi a r t i c u l o . I 

En primer lugar, yo jamásl 
rei v i n d i c o l a loea naciona-1 
l i s t a , sino únicamente mel 
limito a exponer una s e r i e l 
de ejemplos historíeos quel 
demuestran claramente l a l 
ex i s t e n c i a de sentimientos I 
n a c i o n a l i s t a s en e l anar—I 
quismo mexicarxD. No pretenq-1 
convencer a nadie mediantej 
bobos j u i c i o s de valor acef—I 
ca de s i esas manifestacio - l 
Tes históricas son buenas o, I 
en su caso, malas. Además, I 
poco me importa e l que se mel 
haga caso, bastante acostum-l 
brado estoy a que con 
constancia se me mande a 
"freír espárragos". Siento 
decepcionar a los compañeros 
Ana Laura y Gustavo a l te-| 
ne r l e s que decir que no ten­
go l a s u f i c i e n t e capacidad 
como para desarrollar una 
t e s i s "anarconacionalista", 
s i n embargo l e s agradezco l a 
sugerencia. 

("Doctor psiquiatra; ya no 
me diga tonterías; Doctor 

' Psiquiatra; quiero v i v i r mi 
propia vida; Doctor' Psiquia­
t r a ; ¡no estoy loco! ¡no e s ­
toy loco! ino estoy loco! 
¡no estoy loco! ¡No! iNo! 
¡No! ilvto!") 

En l a ca r t a que r'ecibi e x i s ­
ten algunas opiniones bas­
tante originales, •'yéaios: 

Los compañeros escriben. 



"los orígenes etimológicos 
de la palabra "nación ', v i e ­
ran del francés", hte imagino 
que lo que desearan decir es 
que la información se las 
transmitió un francés que 
sabe latín, puesto que s i no 
es asi, los cQTpaneros están 
diciendo ¡jina soberana estu­
pidez. En efezto, e l origen 
etimológico de la oalabra 
"nación" se encuentra en e l 
latín, "natío -onis, oe 
nasci, natus sum, nacer". 

Céspués señalan: " IguaiiTiente 
e l concepto no encierra de-
terainación t e r r i t o r i a l o 
geográfica, n i límites 
ftxDnterizos". iLástiiTia que 
sut particular definición sea 
contraria a l o señalado en 
el "Diccionario de l a fteai 
Academia de l a lengua espa­
ñola", que s i otorxia deter­
minación ter'ritoT'ial, así 
como li m i t e s fr'onterizos, a i 
de f i n i r e l vocablo "nación", 
de la siguiente manera: "1.— 
Conjunto de los habitantes 
de un país r'egido por' e l 
mismo gobier'no. 2 . - Ter'r'i t o ­
n o de ese mismo país. 3 . -
íMacimiento, acción y efecto 
de nacer. 4 . - Conjunto oe 
per'sonas de un mismo origen 
étnico y quie generaliiente 
hablan un mismo idioma y 
tienen una tradición comiin. 
5 . - El natur'al de una nación 
ccntrapuesto a l natur'al de 
otra". 

("Quie todos ios niños estén 
muy atentos; han sido las 
ór-denes que dió e l General; 
que tengen suts libr'os t o d i ­
tos abiertos; las cinco vo­
cales van a desfilar' ...") 

Mas adelante, escriben: "Mas 
bien en contr'aposición con 
las conclusiones del compa-
ñer'o Ornar', que l o impulsan a 
pensar que "el cosmopolitis­
mo teórico no es mas que uin 
ador'no de nutestr'o ideario 
anar'quista, ador'no muy boni­
to s i se quiier'e, per'o adorno 
a f i n de cuentas", cr-eemos 
que el no r'echazar' e l nacio­
nalismo es conveniencia y 

cobardía ( i Zaaaaaaaaaas!). 
Seria mucho más útil para 
las ideas en vez de tr'atar 
de j u s t i f i c a r n o s e l naciona­
lismo y hacérnoslo más dige­
r i b l e (iRecontr'azaaaaaaaas! > 
luchar' s i n descanso par'a 
eliminar ese mal de l a faz 
de i a Tierra". 

("Ponme l a mano aquí msoori-
na; ponme l a mano aquí") 

En esa af irimación, existe un 
leve dato a tomar' en cuenta: 
y es que esa c i t a de mi es-
cr'ito está cor'tada y, por' 
supuesto, u t i l i z a d a fuer'a de 
contexto. 

Lo que escribí, y quien 
tenga curiosidad puede 
constatarlo en l a Reflexión 
Liber'tar'ia númer'o tr'es, es 
lo s i c ^ i e n t e : 

"Es muiy pr'obable, y los he­
chos asi par'ecen demostrar­
lo , que e l cosmopolitismo 
anar'quista no cor'r'espanda a 
nuestra r'ealidad como anar­
quistas. Existe un importan­
te dato que me impulsa a 
pensar' en ese sentido: gene­
ralmente se r'ecurr'e a ese 
"cosmopolitismo" cuando 
existe iixDlémica entre anar­
quistas cte difer'entes r'egio-
nes del murcto, usándosele de 
manera bastante tramposa, 
como medio de chantaje, bus­
cando d e s c a l i f i c a r e l anar­
quismo del aparante". 

("Mira como va, mi ritmo; 
bueno pa bailar', mulata"; 

"Esto l o he notado en más de 
una ocasión -y agr'ego: ahor'a 
lo estoy viviendo-, y es lo 
que me impulsa a pensar que 
probablemente e l cosmopoli­
tismo teórico no sea más que 
un adorno de nuestro ideario 
anar'quista, ador'no muy boni­
to s i se c^ier'e, perxj ador'no 
a f i n de cuentas". 

i Qué diferencia! ¿Ver'dad"? 

("Par'a subir a l c i e l o ; par'a 
subir' a l c i e l o se necesita 

una escaler'a gr'ande y otra 
cosita; arriba y aro'iba; 
ar'r'iba ir'é, yo no soy mari-
ner-o, soy capitán, soy capi­
tán, soy capitán. Bamba, 
banda") 

Como se notar'á, los compañe-
r-os Ana Laura y Gustavo pa­
san por a l t o lo que yo 
señalo como "probable" y me 
hacen apar-ecer como a f i r ­
mándolo. 

Cuando ios compañeros iiien-
cionan que mejor' seria par'a 
"las ideas" luchar' sin 
descanso par'a eliminar' ese 
mal de l a faz de l a Tier'r'a, 
no me queóa mas que agregar: 
quizá par'a las "ideas" s i , 
per'o por desgr'acia nosotrxrs 
no somos "ideas", sino ser'es 
vivientes de car'ne y hueso 
con ninguna relación con la 
"caverna platónica" gener'a-
dor'a del iiiLtndo idílico. 

En l o r'elativo a la suptiesta 
justificación del naciona­
lismo, fr'ancamente no sé 
quien sea e l que busque ha-
cer'lo más digerible. Y en 
cuanta a eso de C^JB no r'e­
chazar e l nacionalismo es 
convenierwiia y cobardía; 
igual puede decir'se acema 
de que l a vacilada antina­
cional i s t a es per'eza y 
e;<h ib i c i on ismo. 

Entendámonos: yo no soy nat-
c i o n a l i s t a , per'o sé que hay 
per'sonas que sí l o son. 
Pienso que en la medida en 
que apr-endamos a r'espetar 
las opiniones de los otrxis, 
podremos comenzar' rraalmente 
a avanzar. De lo contr'ar'io, 
actuando como v i l e s "chiles 
gr'itones", no avanzar'emos un 
sólo paso. 

Después, los compañeros 
abor'dan l o r'elativo a l se-
xismo y a l machismo los que, 
en su opinión, a l igual que 
e l nacionalismo, se mani­
fie s t a n en e l anarquismo, 
terminando ese párr'afo con 
lo siguiente: "... hasta ia 
maner'a que fue r'elegado e l 



problema de la mujer durante 
el Primer Encuentro Anar­
quista de México, celebrado 
en Ücotepec ..." 

("Bésame, bésame iicicho; como 
51 fuer-a esta noche la últi­
ma vez") 

cQuié pasa, campaneros 7' ¿De 
nuevo el espir'itu de Stalín 
o la magia p u b l i c i t a r i a de 
(Boebbels, acomodando l a h i s ­
t o r i a a conveniencia? 

De pronto, un evento que sus 
or-ganizador-es denominaron 
Primer Encuentro íMacional de 
Anar-quistas, ustedes l o 
convierten en e l Pr-imer En­
cuentro Anar-quista de Méxi­
co. 

¡Me lle\'a la chingada! i Tan­
to r o l l o par-a ac^ar r-even— 
tando una pendejada de ese 
tipo! 

("El r-atdn vaquero, saco sus 
pistolas; se i n c l i n o e l 
sombr-ero; y me d i j o a so­
las") 

¿Vale l a pena contestar-? 
¿Vale la pena polemizar? 
("No vale l a pena derr-amar 
mil lágr-imas por un amor") 

Pero, como lo que se comien­
za debe acabar-se, contesto 
la pr-egunta que los campane­
ros me hacen: "¿gutó siem-
br-as?" 

("Vier-as que lindos x i lotes, 
se están dando en l a lader-a; 
pero yo no quiero nada, i voy 
a r-egalar la siembr-ai") 

Les especif icar-é con mayor 
claridad uno de los o b j e t i ­
vos de Reflexión Lib e r t a r i a : 
r-eflexionar sobr-e l o que 
ocur-r-e en nuiestr-a realidad, 
en e l terr-eno práctico, 
histór-ico o teór-ico; y r-e-
flexionar sin miedo n i pro­
juicios. I r , dia a dia, 
constr-uyendo nuestro anar­
quismo sin temor- y, sobro 
todo alejados de los muy nu­
merosos tabus existentes en 

su seno. Si a l anar-quismo no 
lo convertimos en nuestr-a 
filosofía de l a liber-tad, no 
me intetosa. Ustedes.se r o -
vientan una c i t a a l i n i c i o 
de su carta, una c i t a expto-
sada hace más de cien años 
-aunque, les diré que me imo-
vió a r i s a , su ocur-r-encia de 
señalar que esa c i t a , l a del 
Congtoso de Lsuasana hatíia 

sido pronunciada "hace unos 
cuantos años"-, ifíjense 
bien, compañeros! Están us­
tedes ropitiendo l a "letanía 
o f i c i a l " de un anarquismo 
muer-to, p e t r i f i c a d o en los 
anhelos quie jamás logr-aron 
roalizar-se. Ustedes no 
buscan indagar e l por- quié 
no se r-ealizar-on, y única­
mente se contentan con r-epe-
t i r - , de manera r-eligiosa, 
sus "cr-eeroias". Aquí está 
l a diferencia: ustedes bus­
can sembr-ar " l a r-eligión 
o f i c i a l de i a Santa Anar­
quía", r-ezando e l r-osario de 
San Bakunin, San Revolución 
Social Española y todo e l 
santor-ai con su r-espectivo 
discur-so que fracasó, que se 
acabó. Y por muchas plega-
r-ias que r-ecen a sus sacro­
santos muer-tos, e l l o s no r-e-
vivir-an par-a conducirlos "a 
los ver-des y flor-idos campos 
de l a anai-qula". Yo no quie­
ro r-epetir l o ir-r-epetible, 
n i me someto a las char-adas 
de un pasado quie ya no 
existe. Tr-ato, me esfuer-zo 

por compr-ertoer e l por qué de 
su fracaso, y par-a e l l o re-' 
quiero cte l a libertad, de l a 
liber-tad de pensar, de la 
li b e r t a d de indagar-, de la 
li b e r t a d de sacar mis pro­
pias conclusiones. Me IÍTOC»— 
ta muy poco s i fulano o sul­
tana se asuistan a l ccnstatar-
ia her-ejía propia de la l i ­
bertad, y corr-en pr-esurosos 
a escander-se en sus mohosos 
y nauseabundos conventos, en 
sus " c a s t i l l o s de la pur-e-
za", en los cotcjs aimur-ai l a ­
dos de la "Santa Anar-guía". 
Esta es l a difer-encia: r-ape-
t i r - ccjmo per-icos lo que 
otros, en otr-as cirounstan-
cias, bajo otr-as r-ealidaides, 
incluso en otr-as épcícas d i -
jer-on o, por- e l ccntr-ar-io, 
canfor-mar nuestro propio 
discur-so, decir nu^tr-a pr-cr-
p i a opinión, ocmunicar-
nuestr-as pr-opias pr-eocupa— 
cicxies, dar a ccnocer 
nuiestr-as pr-opias investiga­
ciones. Y todo e l l o sin mie­
do "ai qué dir-án" de los 
"curas de l a anar-quía"; sin 
miedo a ec;uivocar-nc3s no una 
sino mil veces; sin miedo a 
hacer- e l r i d i c u l o , a ser-
crit i c a d o s , "excomulgados". 
Yo pienso que vale la pena 
e l t r a t a r de ser a s i . 

México, D . F ., a 27 de octu­
bre de 1992. 

Ornar Cor-tés 



LA NADA NUEVA TERMINOLOGIA : ANAROONACIONALISMO. 
r 

J 

" Tendremos guerra mientras existan l a ignorancia y l a s nacionalidades; 
mientras haya religión y clero. Combatamos s i n c e s a r l a ignorancia; com­
batamos e l funesto p r i n c i p i o de l a s nacionalidades; por mi parte yo no 
tengo país, todos l o s - seres humanos - son mis hermanos « Aquella voz 
que se a l z a r a con esta reflexión ( hace ya unos cuantos años ) en e l 
congreso de Lausana de l a Primera I n t e r n a c i o n a l , aún conserva frescura y 
vigencia. 
E l compañero Ornar Cortés, mediante su vehículo de comunicación y debate 
" Reflexión L i b e r t a r i a ", específicamente en e l número 5» perteneciente 
a l a edición de octubre 1992, em su " p a r t i c u l a r interpretación del 12 de 
octubre", r e a l i z a consideraciones, análisis y "r e f l e x i o n e s " que entende­
mos merecen réplica o a l menos aceptando su invitación ("Que cada quien 
responda con sinceridad") una respuesta coirdial que i n v i t e a l debate de 
ideas y ( haciendo honores a l medio ) a l a reflexión l i b e r t a r i a . 
S i bien es c i e r t o ( como a l comienzo de su artículo ^ compañero Ornar 
menciona ) que e l anarquismo de inició en Europa y que"nos llegó de fue­
r a " , también es c i e r t o que e l "nacionalismo" y e l concepto de "Nación" se 
importo del "viejo continente" y además se impuso tratando de reducir l a s 
expectativas c u l t u r a l e s y someter a l o s pueblos y colectividades ( mtiy 
diferentes entre sí ) que aquí habitan. 
Es muy importante dejar en claro l o s d i f e r e n t e s aspectos que e l "naciona­
lismo" o l a idea de "Nación" encierran. Específicamente, dentro de lo que 
se ha dado a llamar "nación mexicana", se encierran diferentes étnias, 
diferentes pueblos con lenguas, c u l t u r a s , creencias, valores e i d i o s i n c r a 
s i a s , muy diferentes entre sí, que s i n embargo se encuentran sometidos y 
oprimidos bajo ese común denominador. Aquí caémos en una contradición 
enorme a l querer agrupar a todos ettos pueblos bajo e l término"nación" 
Los orígenes etimológicos de l a palabra "nación", vienen del francés ; 



natural, o r i g i n a r i o . Terminológicamente, l a palabra "nación" viene de l a 
denominación de l o s pertenecientes a un mismo l i n a j e o tronco, orige^n, 
h i s t o r i a , de una misma lengua j c u l t u r a . I^almente e l concepto no encie­
r r a determinación t e r r i t o r i a l o geográfica, n i límites f r o n t e r i z o s . Mien­
tras que e l término " p a t r i a " , s i va ha d e f i n i r esta determinación geográ­
f i c a e incluso implica mucho más en sus más r e c i e n t e s concepciones en que 
ha ido deri ando hacia e l sentido político-institucional de Nación-Estado. 
Es innegable que en l a práctica e l anarquismo (o más bien l o s anarquistas) 
se contradicen con e l ideario teórico del anarquismo cosmopolita. Cómo 
igualmente es innegable que existen experiencias que así l o prueban feha­
cientemente. No sólo en e l caso de México, sino en ot r a s partes del mun­
do* s i n lugar a dudas este sentimiento, también estuvo presente en l a 
Revolución S o c i a l española junto a otras vergtZenzas para e l anarquismo 
como fueron l o s ministros y l o s jueces "anarquistas" que indiscutiblemen­
te llevaron a l a Revolución a l fr a c a s o . De l a misma manera e l fuerte ( y 
nefasto ) sentimiento n a c i o n a l i s t a y e l caudillismo ahogaron a l a Revolu­
ción Social mejzicana y a l anarquismo c r i o l l o con e l g r i t o de I Viva México] 
La idea de "Nación" n e c e s i t a un oponente, n e c e s i t a de l a "emancipación" de 
una comunidad del dominio opresor c o l o n i a l , imperial o l o que fuese y una 
vez convertidos en "Nación" pasar entonces a someter a dicha comunidad, 
mientras se consolida y se reafirma desviando l a atención de los oprimi­
dos de l a s r e i v i n d i c a c i o n e s s o c i a l e s más inmediatas. (Hecho que aún es 
palpable en nuestros d i a s ) . 

Más bien en contraposición con l a s conclusiones del compñero Ornar, que lo 
impulsan a pensar que " e l cosmopolitismo teórico no es más que un adorno 
de nuestro ideario anarquista, adorno muy bonito s i se quiere, pero ador­
no a f i n de cuentas". Oreemos que e l no rechasair e l nacionalismo es con­
veniencia y cobardía. Seria mucho más útil para l a s ideas en vez de tratar 
de j u s t i f i c a r n o s e l nacionalismo y hacérnoslo más d i g e r i b l e , luchar s i n 
descanso por eliminar ese mal de l a faz de l a T i e r r a . Desde luego, cono-



cemos l o difícil y peligroso que es nadar contra corriente pero, siem­
pre nos queda l a satisfacción de s e r consecuentes con lo que c r e e i ^ s . 
En lo que sí coincidimos con e l compañero Omar, es que tampoco pensamos 
que " l o relacionado con e l nacionalismo se encuentre superado en nues­
tros medios anarquistas, y no - vemos- correcto sacarle l a vuelta a l -
problema reventándonos alguna c i t a de cualquiera de nuestros teóricos, 
porque eso no va ha resolver e l problema". De l a misma manera e l s e x i s -
mo, e l machismo y l a discriminación contra l a mujer, no están superados 
en nuestros medios y tampoco creemos correcto s a c a r l e l a vuelta a l pro­
blema con alguna frase célebre. E l i d e a l anarquista también teóricamen­
te es a n t i - s e x i s t a , anti-machista y emancipador e idénticamente encon­
tramos hechos a través de l a h i s t o r i a ( dssde l o a pensamientos de Prou-
dhon, l a s d i f i c u l t a d e s de l a s compañeras de l a Federación Obrera Femeni­
na de S o l i v i a en los años 2 0 ' s , l o s tropiezos de l a s compañeras de "Muje­
res L i b r e s " con l a FJL y con l a ONT durante l o s difíciles momentos de 
l a Revolución Social española,la marginación de l a s compañeras durante 
l a Revolución Social mexicana, hasta l a manera que fué relegado él pro­
blema de l a mujer durante e l Primer Ecuentro Anarquista de México, c e l e ­
brado en Ocotepec ) que demuestran l o contrario. 
Oreemos que, no sólo debemos profundizar en estos temas, sí realmente 
nos consideramos anarquistas, sino que en l a práctica cotidiana, en nues­
tro d i a r i o v i v i r , debemos desembarazarnos de estos l a s t r e s que nos o p r i ­
men y nos l i m i t a n en l a marcha h a c i a una sociedad l i b e r t a r i a . Debemos 
enfrentarlos hasta sus últimas consecuencias. Solamente librándonos de 
estas l a c r a s , erradicándolas de una vez y para siempre, podremos f o r j a r 
una verdadera Revolución Social, que alcance nuestras aspiraciones teóri­
cas. 

Aún existen autodenominados anarquistas que a r r a s t r a n estos males y t r a ­
tan de j u s t i f i c a r lo i n j u s t i f i c a b l e , l a mayoría de l a s veces inconciente­
mente coaccionados por l a s imposiciones de l a sociedad enferma en l a 



que estamos sumidos. 
Mientras e x i s t a machismo y eexismo habrá opresión, habrá desigualdaji, 
habrá discriminación e igualmente mientras e x i s t a Nación, mientras 
existan p a t r i a s habrá Estado, habrá racismos, haJirá exclusión, habrá 
enfrentamientos, habrá guerras y s i n duda alguna, mientras toda esta 
p e s t i l e n c i a e x i s t a no habrá anarquismo. Es imposible que cosas tan 
antagónicas y dispares puedan c o e x i s t i r , mucho menos pueden s e r v i r s e 
en e l mismo plato. 
Tratar de presentar cómo tásis e l ANAROONACIONALISMO en momentos tan 
cruci a l e s para e l desempolvamiento, e l d e s a r r o l l o y l a materialización de 
las ideas, no sólo es contraproducente sino que además entorpece e l l i b r e 
desenvolvimiento del i d e a l s i n contaminaciones y crea dudas sobre nuestray 
verdaderas intenciones l i b e r t a r i a s . 
Como anarquistas somos y tenemos que s e r ( y e s t e reto es aún más impor­
tante ) cosmopolitas y esperamos que esto conteste eu interrogante, pero 
l a nuestra compañero Omar l e invitamos a c o n t e s t a r l a . ¿Quó siembras?. 

I SALUD I REVOLUCION SOCIAL 1 í HACIA LA ANARQUIA I 
Ana Laura Hernández y Gustavo Rodríguez. 

México,D.P., octubre 26 de 1992. 



^ - i ^ ' p'Csar de que las- tomnas organpzati\^{is originadíTá-'pQf las maneras autoritarias de 
¡elación, como la prqdtróeión basada en lá expló^ación, desigualdacHdgnoianeia, etc., que han 
liniiiado al ser luuiíano en su libre desa/rollo, s i émpre habremos quiehe^busquemosllegar a 
un !¡pn dic sociedad dirercnie. donde sé conservera los aspectos que hacerK^l hombre un ser 
ivali/ado a /n aves del trabaja y las ideas (igualdad, libertad, apoyo m u t u o > q c c ¡ ó n directa, 
re pensabflidad. ele.) per lo tantd, nosotros. uAa parte de la comunidaOs anarquista. 
convocamos al: 

PÍÚMER E N C l l E N T R O NA^CIONAL D E ANARQUISTAS 

/A rcalizafsc los días I f , L ^ y 16 de spptiembrtede 1991 en el local dé^ 
Centro de Investigaciór/Ácc/ión Comur\itan«a A.(2. ubicado en OcotepecA 

/Morelos, bajo las siguiénte^s formas de tí^bajo: \
s 
pe 

e ionnaran mesas de trabajC Gada una~dFcsrás"deHüirá como organizarse (talleres, conferenciasL 
.Micncia^. discusión, etc.) y/comunicarán lo tratado y/o conclusiones áp su trabajo para enlazar cad¡ 

i :i-,e>;i coii la totalidad del Eucaentio. 
rmas propuestos a traU''- son: Ci anarquismo ayer, lioy y mañana?;" .os grupos anarquistas y si 

ia educación; La salud; LÍ vineeiación con la sociedad; El trabajo; Lajddaycotid¿an^^^ cultura; 
e^idouí;': í.a niiijer; Los iÓveiie.sTetc: '"" "' V 
E l Encuentro tiene como objetivos: La iuterrelación de los difexentes:grupcs y personas de las diversa ; 
conienie- del auaiquisruo, conocer el trabajo que cada uno reaPiza en la .sociedad así como plantear ' 
u ooiT'iinación de '.labajo.no:tibiando una coordinación si se considera necesario) 
Pura la meior ni nunirúcióii del evento se pide que las personas interesadas connrinen su asistencia, así 
.N>::!(i Sil ¡nvIcKMK i.ypor el/tema dcienninado y su forma de participación, 15 días^ntes.de realizarse el 
l .n -uc i . i u ) .1 la siguiciuc dirección: Apdo.Post."Regeneración" 91)90 México " .̂D.F. México, b a 
Mpielos 45-206/Colon a Ceniro.Tcl.: 5 12 08 86 de 8:00 a] 10:00 am. dct lunes a sábado. 
IJado que no contamos con el dinero suficiente para subsidiar el evei to, se solicita iiha cuota de 50,000 
pc-n? para ci;brir íds gá.stps de alimentación y hospedaje. Esperamos tener el gusto\}e contaycon su 
i c:ittaue:Kiájlüs..ixes.dias.qu¿^d^^ el Encuentro. La recepciónsgra desde la tarde d e l j | ^ ^ las 
o íifi ani. del di'a 14 de septicmhre. 
1.1 Pical cuenta con dormiiorio, cocina y espacio suficiente para acampar, por lo cual selles sugiere 
:;.vur cobi]n,s, sieepings, tienda de campaña, etc., así como lo necesario para la temporjiOa de lluvias. 
Se editará cÓKasistencia medica y espacio de convivencia infantil. . / 
Debido a que eNpcal tiene una capacidad para 150 personas,se determinó que sólo^xe dará albergue a 
.-O extranjeros, perneo cual les pedimos que los asistentes representen a cierto grufío y respeten nuestro 
piipce.M") de intcgraciófr>v. 
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I Si'. tul Ri-i i'iisil uir, (¡runo U A .ilojc.vlión tic Satiid Fepiilur Reviitti Testimonios, Fanzine 

uvt'"! y Finti' z . ilio. Rubén. 


